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MEMORIAS 
2° ENCUENTRO REGIONAL DE HERMANOS 
Región Latinoamericana Lasallista – RELAL 

 
 

1. Apertura del Encuentro, presentación del Encuentro y Presentación de la 
Coordinación, Secretarios y Equipo de Redacción de la Visión y Prioridades  

 
Unidos en la Presencia de Dios, se da inicio al Encuentro, orando por el desarrollos del 
mismo. El Hno. Edgar Nicodem hace la apertura oficial del evento exponiendo los 
objetivos propuestos para el mismo. Junto con ello, hace un esbozo del momento actual 
de la vida religiosa en América Latina y el lugar de nuestra congregación en este 
contexto. 
 
El Hno. Paulo Dullius, miembro del Equipo de Reflexión Teológico y Pastoral – ERTEP, 
exhorta a los Hermanos a vivir este Encuentro en ambiente de Fraternidad y verdad. 
Posteriormente hace la presentación de la propuesta del Encuentro y las razones por las 
que se ha organizado de esta manera, teniendo en cuenta la realidad de nuestro ser de 
Hermanos. 
 
Finalmente el Hno. Edgar presenta a los Hermanos asistentes el equipo de Coordinación 
del Encuentro: Hno. José Camilo Alarcón y Hno. Paulo Dullius, miembros del ERTEP; los 
secretarios: Hno. Cristhian James Díaz Meza y Hno. Daniel Felipe Niño López; y el 
Equipo de Redacción de la Visión y Prioridades: Hno. Cledes Casagrande, Hno. Ricardo 
Orellana y Hno. Niky Murcia. Estas propuestas fueron puestas en consideración ante los 
Hermanos, todos fueron confirmados unánimemente. Se propuso agregar un 
Cronometrista, ocupación que fue encargada al Hno. Lucio Tazzer. 
 
 

2. Presentación de la evaluación del PRECOPA, Reflexiones de las 
Comunidades Religiosas, Comisiones de Formación, Consejos de Distrito y 
Delegados; Diálogo sobre la evaluación del PRECOPA; Presentación de los 
Desafíos y Prioridades; Trabajo en Grupos; Plenario 

 
El Hno. Edgar Nicodem presenta la evaluación del PRECOPA, con un breve análisis de 
cada una de las líneas orientadoras acerca de las acciones adelantadas en cada una 
(Ver Anexo 1 – Informe de Actividades del PRECOPA). Recordó, además, que cada uno 
de los presentes tenía a su disposición el documento y que hubo una evaluación del 
mismo por parte de los Visitadores, el REDFA y los Responsables de Pastoral Juvenil y 
Vocacional. A continuación, se abre el espacio para el diálogo acerca de la evaluación 
del PRECOPA; sin embargo no hubo ninguna intervención. 
 
Seguidamente el Hno. Paulo Dullius y el Hno. Camilo Alarcón presentan los resultados de 
la evaluación enviada a los delegados elegidos, acerca de los Desafíos y las Prioridades 
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(Ver Anexo 2 – Desafíos y Prioridades RELAL 2011-2014). Luego de ello se abrió un 
espacio para preguntas e inquietudes, donde se destacó:  
 

 Hay otras realidades que nos desafían, como la múltiple presencia de indígenas 
en América Latina que no estamos atendiendo efectivamente. 

 Es evidente el déficit de formación Teológica en algunos Hermanos, muestra de 
ello es el contenido de algunos de los aportes enviados. 

 
De conformidad con la propuesta del Encuentro, se dio paso a un trabajo por grupos para 
dialogar en torno a la presentación de los Desafíos y las Prioridades, en los cuales se 
pueden incluir elementos importantes para cada Distrito y Delegación que no han sido 
reflejados en la presentación hecha.  
 
Cada grupo hizo su presentación, resaltando los elementos más significativos del trabajo 
en grupo (Ver Anexo 3 – Desafíos y Prioridades – Trabajo en gupos). En el plenario que 
siguió a este trabajo se manifestó: 
 

 Pensar en la posibilidad de intercambio de Hermanos, incluso pensar en la 
constitución de comunidades interdistritales, para apoyar y aportar en los 
procesos de reestructuración. 

 Existe distancia entre lo tratado en la Asamblea y el Encuentro de Hermanos, por 
ejemplo una fuerte tendencia a la crítica y a la formulación de propuestas de 
misión que implican pensar en una pastoral vocacional hacia afuera, donde 
propongamos a maestros y estudiantes nuestra estilo de vida, pero también una 
pastoral vocacional hacia adentro, donde se le apueste a la perseverancia de los 
Hermanos. 

 
 

3. Panel: El Desafío de ser Hermano hoy. Panelistas: Hno. Álvaro Rodríguez 
Echevarría, Hno. Paulo Petry y Hno. Niky Alexander Murcia. 

 
El Hno. Paulo Dullius dio a conocer a los asistentes a el tema del panel y su 
intencionalidad. Seguidamente presentó a los panelistas. Sus intervenciones pueden 
resumirse en las siguientes líneas: 
 
Intervención del Hno. Álvaro Rodríguez: 
 

 El valor divino de lo humano, es esencial. El Hermano es el sacramento de la 
dimensión horizontal en una iglesia siempre tentada a una actitud muy vertical. La 
palabra Hermano es ya una perspectiva muy profética. 

 Ser hijo del cielo e hijo de la tierra, donde no hay separación. Allí está presente el 
gran desafío de vivir una espiritualidad unificada y unificante, que de hecho es la 
propia lasallista. 
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 En el caminar del Instituto ha estado presente la cuestión de la identidad, primero 
era ser hermano hoy, luego ser hermanos hoy; primero la perspectiva personal y 
más adelante la perspectiva comunitaria.  

 La fragilidad no es un defecto, es una riqueza que nos permite crecer.  

 El Hermano es una figura profética, no sólo dentro de nuestra Iglesia, también 
para otras religiones. 

 El problema no es la identidad sino la autenticidad ¿Cómo vivimos lo que ya 
sabemos que somos? 

 Releer la oración sacerdotal a partir de la vocación de Hermano. Nuestra 
vocación es la auténtica vocación de la vida consagrada, por lo tanto es 
totalmente actual. 

 ¿Cómo vivir una espiritualidad unificada? Descubrir a Dios en la oración pero 
también en la cotidianidad. La misión no puede estar alejada de la espiritualidad, 
es fundamental integrarlas 

 No pertenecemos a la estructura jerárquica de la iglesia, sino que hacemos parte 
del pueblo.  

 Dejarnos llevar más por intuiciones que por la búsqueda de seguridades. 

 Está el riesgo de la profesionalización exagerada, ponemos la misión en el centro 
de nuestra identidad, y más aún la ocupación de cargos administrativos. 

 Es muy importante la visibilidad, sin embargo nos ven como buenos profesores, 
pero no como hombres de comunidad. 

 La asociación es una experiencia espiritual que contraviene la experiencia de la 
individualidad, muy propia en los Hermanos. 

 
Intervención Hno. Paulo Petry (Ver Anexo 4 – Discernimiento y Profecía): 
 
Dos desafíos centrales: 
 

1. Saber discernir en todo 
Discernir lo esencial en la realidad en que vivimos, separar lo verdadero de lo 
falso. El Discernimiento nos permitirá ser auténticos y debe ayudarnos a elegir, no 
por conveniencia.  
 
Invita a preguntarnos ¿Cómo ser presencia de lo que anunciamos, donde ser 
presencia del reino, y qué calidad de presencia pretendemos ser en la Iglesia y en 
la sociedad? Y por otra parte debe de cuestionarnos, ¿dónde no serlo, cómo no 
serlo, y cuáles actitudes o decisiones no tomar? Por fin, para ser Hermano hoy, el 
proceso de discernimiento debería ayudarnos a elegir lo que queremos, podemos 
y debemos abrazar, lo que sería bueno evitar, y lo que tenemos que dejar para 
otros, ya sea personal, comunitaria o institucionalmente. 

 
2. Ser místicos y profetas 

Sin mística ni profecía, no hay futuro para la vida religiosa. Ambas dimensiones 
son tanto importantes como interdependientes y complementarias. 
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De estos dos desafíos depende la radicalidad y la calidad de nuestro seguimiento, en la 
respuesta a estos desafíos está en juego el sentido y la permanencia de la Vida Religiosa 
y, por ende, el ser Hermanos. 
 
Intervención Hno. Niky Murcia (Ver Anexo 5 – Desafíos de los Hermanos): 
 
En medio de las diversas realidades que nos interpelan y nos preguntan por el sentido y 
el significado de nuestra consagración, se descubren, con esperanza, cuatro desafíos: 
 

1. La profundidad de nuestras vidas 
La realidad postmoderna, en que se han cuestionado las grandes estructuras y, 
por ende, ya no dan seguridad ni sentido a la sociedad, nos ha sumergido en un 
mundo desconocido. Los Hermanos debemos ser hombres de profundidad, de 
interioridad, capaces de acompañar y guiar las nuevas generaciones permeadas 
por la situación ya descrita. 

 
2. El acompañamiento a las vocaciones 

Las estadísticas del número de Hermanos y formandos parece ser un signo de 
esperanza, pero es también un desafío. Esta situación nos insta al 
acompañamiento para asegurar la perseverancia, pero acompañamiento entre 
todos y a todos. Ese amor que reine entre nosotros es el que atraerá a otros más 
a vivir como Hermanos. 
 

3. Autocentramiento 
El narcisismo propio de nuestra realidad ha llegado también a nosotros, muchas 
veces nos interesamos más en nosotros mismos que en la misión, nos lleva a 
instalarnos. Esto mismo se manifiesta en el individualismo colectivo de nuestras 
obras e incluso nuestros Distritos. Debemos abrirnos y saber establecer redes y 
alianzas para prestar un mejor servicio. También en esto se ve la fraternidad. 
 

4. Creatividad, resignificación y liderazgo 
Creatividad, para la reapropiación del carisma fundante. Resignificación de  
nuestras prácticas comunitarias y de oración. Liderazgo para aprender, no sólo 
para enseñar, que lleve al empoderamiento y a un liderazgo distribuido.  

 
En el conversatorio que siguió a las presentaciones de cada uno de los panelistas, se 
exaltaron los siguientes tópicos: 
 

 Los riesgos o fragilidades más importantes para los Hermanos en América Latina: 
1. Hacemos bellos discursos pero vivimos en pobres realidades; hablamos muy 
bien pero esto no se traduce suficientemente en la vida. Debemos hacernos 
humildes y ponernos en camino para superar nuestras debilidades. 2. La falta de 
perseverancia. Por ello cabe preguntar ¿cómo cuidamos las vocaciones que 
tenemos? Es necesario tocar el tema de la dimensión afectiva, pues la 
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manifestación del afecto hacia adentro es pobre, entonces se hace hacia afuera. 
Ante esto, es fundamental acompañarnos comunitariamente. 

 En cuanto a la Reestructuración y su relación con la multiculturalidad, en medio 
de la globalización en que vivimos, la interculturalidad se convierte en una riqueza 
para responder a las necesidades de la realidad. Habrá que pensar en la 
constitución de alguna o algunas comunidades interdistritales para aprovechar 
esta riqueza. 

 Respecto de la Vida Religiosa en América Latica, se exhorta a tener otra vez la 
mirada de admiración, redescubrir la riqueza de la vida religiosa, de lo que somos 
y significamos para nuestro continente. Parece ser que hemos perdido el amor 
primero, habrá que retomar aquello por lo que nos hemos consagrado. 

 Es un desafío importante para nuestra vida de Hermanos, el crecimiento en la 
vida interior, particularmente a partir de la cercanía con la Palabra de Dios, así 
podremos discernir con mayor claridad y certeza. 

 El Discernimiento no sólo es importante sino necesario, pero el Discernimiento 
personal pone en riesgo el discernimiento comunitario, más aún para nosotros 
que vivimos en comunidad. Con todo lo que puede matar el discernimiento 
comunitario es por encima del discernimiento personal, el miedo de expresarnos, 
el temor de ser francos. Además, habría que preguntarnos por qué no hay, en 
principio, discernimiento personal. Pero el problema de fondo no está, tal vez, en 
descubrir qué hacer, sino en las decisiones existenciales que tomamos y, 
sobretodo, en la intencionalidad con que orientamos esas decisiones. 

 
 

4. Análisis de la situación y prospectivas: ¿Dónde estamos? ¿Hacia dónde 
tenemos que caminar? Trabajo en grupo y trabajo plenario 

 
El Hno. Camilo Alarcón introduce el trabajo del análisis de la situación con dos preguntas 
que se responderán en los grupos de trabajo:  
 

1. ¿Qué debemos abandonar en nuestra vida de Hermanos? 
2. ¿Hacia dónde queremos ir como Hermanos? 

 
En el trabajo plenario cada grupo resaltó únicamente los cinco elementos que 
consideraron más sobresalientes, como respuesta a las dos preguntas propuestas para la 
reflexión (Ver Anexo 6 – Análisis de la Situación). 
 
Finalizado el plenario, se dio espacio para reacciones y comentarios acerca de las ideas 
compartidas: 
 

 No se ha tocado un asunto preocupante, los hermanos estamos muy ligados con 
obras que ya existen, desde que los Distritos eran más grandes. Los Hermanos 
jóvenes pueden percibirlos como una oportunidad de dominio, de poder o como 
una carga muy pesada. Una opción a este respecto es priorizar las obras en las 
que se hace más necesaria la presencia de los Hermanos, así como saber dónde 
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ubicar a los Hermanos jóvenes. Además, que se permita a los Hermanos jóvenes 
ser creativos y no que estén simplemente para sostener obras. 

 Frente a los maestros somos patrones, pero no es ese nuestro papel. ¿Cómo ser 
Hermano y patrono? Estamos llamados a ser también sus Hermanos, pues en 
últimas somos sus colegas. 

 La visibilidad del Hermano que le permita ser testigo del Señor Jesús, mostrando 
con su vida que es conducido por la fe y animado por el celo. Así entendida, la 
visibilidad no es cuestión de cargos sino de testimonio, es ponerse en el camino 
de otro con actitud de conversión, compromiso de vida comunitaria y evaluación 
del ministerio educativo. 

 
 

5. Definición de la Visión del área de Hermanos 
 
El Hno. Edgar Nicodem introduce el trabajo que sigue, aclarando que definir los 
elementos esenciales, centrales y fundamentales para nuestra vida de Hermanos va a 
ser el paso que nos ayudará a construir la Visión del área de Hermanos en la RELAL. El 
Hno. Paulo Dullius, coordinador de este trabajo, invita a los Hermanos a pensar la Visión 
a partir de la coherencia de nuestra vida de Hermanos con la persona de Jesús, habrá 
qué pensar en qué medida nuestras acciones y actitudes muestran a Jesús ante los 
demás. Seguidamente, el Hno. Cristhian Díaz presentó algunos datos básicos para tener 
en cuenta acerca de la construcción de una visión.  
 
Luego de ello se dio paso al trabajo de grupos, donde se compartieron los elementos que 
se consideran centrales para la redacción de la Visión del área de Hermanos. Las 
conclusiones se compartieron en el trabajo plenario (Ver Anexo 7 – Propuestas para la 
Visión). 
 
A la plenaria, siguió un conversatorio para resaltar algunos elementos ya expuestos, o 
que no hubieran sido nombrados en las conclusiones de los grupos. Se resaltaron los 
siguientes puntos, para tener presente en la formulación de la Visión: 
 

 La Formación humana y afectiva viene del hogar pues si esto no se dio allí, 
tampoco se puede dar en las casas de formación. 

 Fortalecimiento de la Pastoral Vocacional interna, que consiste en la promoción 
vocacional hacia afuera a partir de la autenticidad de la vida de los Hermanos; y 
de la Pastoral Vocacional externa, que hace referencia al acompañamiento entre 
Hermanos. 

 Para facilitar la acogida de la Visión habría que proponer una figura que sintetice 
todo lo dicho, por ejemplo, cuando se ha hablado de “ser Hermanos”. 

 La orientación de nuestras obras hacia el pueblo americano marginal, indígena. 

 Pensar en un sueño concreto, evaluable y que tenga que ver con la región. 
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6. Definir las Prioridades del área de Hermanos 
 
El Hno. Camilo Alarcón introduce el trabajo de la definición de las Prioridades del área de 
Hermanos para la RELAL. El Hno. Edgar Nicodem toma la palabra para explicar en qué 
consiste el trabajo, recordando que la prioridad es aquello que debemos atender con 
mayor urgencia.  
 
A continuación se da el trabajo por grupos, donde se propusieron tres elementos que se 
considere tiene más trascendencia para las prioridades a definir. Las conclusiones se 
compartieron en el trabajo plenario (Ver Anexo 8 – Propuestas para las Prioridades). 
 
Después del compartir de los grupos, se invitó a los Hermanos a hacer comentarios de 
cara a las ideas socializadas, pero encaminadas a identificar las reincidencias presentes 
en el conjunto de los grupos. Los asuntos tocados fueron los siguientes: 
 

 Hay algunas de las prioridades orientadas al ser y otras para el hacer. En la 
Asamblea Regional para la Misión hablamos del hacer, las prioridades del área de 
Hermanos no pueden estar separadas de la Misión. 

 No podemos prescindir de la asociación. 

 El trabajo era más una mirada hacia Hermanos, si no tenemos en cuenta esto no 
habrá algo que proyectar hacia afuera. 

 Hay tres insistencias: Pastoral Vocacional, Servicio Educativo de los Pobres y 
Vida de Comunidad. 

 Se insiste en la vida de comunidad e interior, pero separada de la preocupación 
por la Pastoral Vocacional, lo cual no tiene sentido. 

 La asociación casi no apareció dentro de las propuestas, puede ser porque se 
supone como un marco de referencia para todo. 

 No perder de vista la petición concreta de una acción en Haití. 
 

 
7. Aprobación de la Visión y Prioridades 

 
Con el fin de iniciar el proceso de aprobación de la Visión y las Prioridades, se hizo 
lectura del texto construido por la comisión de redacción a partir de los aportes de cada 
uno de los grupos de reflexión. Con base en ese texto se hicieron los siguientes 
comentarios: 
 

 Se ha resaltado la mención de Jesús y del Evangelio porque son el marco de 
referencia obligado de nuestra vida como consagrados. Así mismo la dimensión 
humana, como parte esencial de la encarnación. 

 Se ve reflejado el trabajo de los grupos, la redacción final es fiel a las propuestas. 

 Hubo ideas encontradas en cuanto a la mención de la introducción (Jesús y su 
Evangelio y el Carisma) y la finalización (prioridades). Para algunos no es 
necesario incluirlo, pues es un supuesto y no corresponde a la redacción de una 
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Visión. Para otros es necesario porque se constituye en el marco de sentido a 
partir del cual se comprende el conjunto de la visión. 

 Se preguntan las razones por las que la comisión de redacción da importancia a 
la frase inicial y final de la redacción. 

 
Tras un receso en que se pidió revisar la redacción de la Visión y elaborar las propuestas 
de Prioridades, se retomó la presentación de los textos finales. Para la aprobación de 
estos textos se sugirió la búsqueda de consenso antes que la votación, lo ideal es llegar 
a acuerdos. Para tal efecto se hizo lectura de las propuestas y se votó por la aprobación 
de algunos cambios sugeridos. Al final los textos fueron prácticamente los mismos que 
sugirió la comisión redactora, salvo los cambios aprobados, tal y como sigue: 
 
 

VISIÓN 
 
Nosotros, Hermanos de la RELAL, fieles a la llamada de Jesús buscamos 
hacer vida el evangelio y el carisma en América Latina y el Caribe. Al 2014 
seremos comunidades fraternas, sencillas y de esperanza en las cuales se 
valora: la dimensión humana y espiritual de sus integrantes,  la necesidad de 
acompañarse mutuamente, la alegría en las relaciones interpersonales y el 
discernimiento comunitario para fortalecer nuestra asociación para el servicio 
educativo de los pobres. De este modo,  privilegiaremos la formación 
continua, la pastoral vocacional, la asociación con otros lasallistas y las 
relaciones interdistritales a través de proyectos regionales. 
 
 

PRIORIDADES 
 

1. Renovar,  desde el discernimiento evangélico, nuestra vida comunitaria y 
espiritual para que  sea más auténtica, creíble y sencilla. 
 

2. Vitalizar la Pastoral vocacional y los planes de formación y 
acompañamiento desde una identidad místico-profética de la vocación del 
Hermano para el servicio educativo de los pobres 
 

3. Crear comunidades interdistritales en sectores identificados por  la 
RELAL, donde se integren la vida fraterna, la interculturalidad y las 
experiencias de asociación para el servicio educativo de los pobres. 

 
El consenso se alcanzó para todos los casos y por un número mayor a las dos terceras 
partes pedidas por la comisión de coordinación. 
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8. Implementación de la Visión y Prioridades, Sugerencia de Proyectos 
Regionales, Palabras del Hno. Superior General, Clausura del II Encuentro 
Regional de Hermanos 

 
Una vez finalizada la aprobación de la Visión y las Prioridades se envió la información a 
todos los Hermanos y se solicitó una reunión entre los Hermanos presentes, por Distritos, 
a fin de conversar acerca de la implementación de los acuerdos realizados. Posterior a la 
reunión por Distritos hubo un plenario en que compartieron las conclusiones y proyectos 
que surgieron en el diálogo por estos pequeños grupos, allí se expusieron, se manera 
muy sucinta, algunas ideas que confluían en los medios que han de emplearse para 
multiplicar y dar a conocer lo trabajado en el Encuentro Regional de Hermanos, así como 
algunos sueños que serán propuestos a nivel distrital para caminar en consonancia con lo 
pactado. 
 
Finalmente se dio paso a la culminación del Encuentro, iniciado por la alocución del Hno. 
Álvaro Rodríguez, cuyas palabras pueden resumirse en las siguientes líneas:  
 
Felicita a los Hermanos por la participación del Encuentro Regional de Hermanos, por la 
sinceridad y por la reflexión. Se mostró alegre por el avance y el crecimiento de la 
Región. Una vez más nos instó a: volver la mirada a la realidad sufriente, llevándonos a 
ser más humanos; a releer cada vez más nuestro voto de asociación para responder a 
las necesidades de los pobres; a profundizar nuestro ser de Hermanos para resurgir, para 
que esto redunde en acciones y actitudes concretas que sean auténticas y coherentes; a 
dejar de lado las trazas de clericalismo, particularmente en relación con nuestros 
empleados; a valorar las relaciones con las propias familias; a perder miedo de la 
asociación, a acompañar, muy especial y enfáticamente, a los Hermanos de edad media; 
a tomar muy en serio la formación de comunidades interdistritales; y, finalmente, a no 
dejar de lado la Pastoral Juvenil.  
 
El Hno. Edgar Nicodem reforzó las ideas expuestas por el Hno. Superior General, y dio 
paso a la clausura, en la cual se agradeció a todos los participantes, y se exaltó 
particularmente la labor del equipo de apoyo del evento: el equipo de coordinación, la 
secretaría, el comité de redacción, el cronometrista, el equipo de comunicaciones y 
tecnología, así como al equipo de oficina. Se cerró el encuentro con la canción “Bondye 
Granmèt m ap di w mèsi”, escrita en la lengua haitiana Kreyòl, entonada por el Hno. Andy 
Jean-Pierre, y acompañado por el Hno. Daniel Felipe Niño. 
 
 
 
Redactó: 
Hno. Daniel Felipe Niño L. 


